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SECCION DOCTRINARIA

Una pâgina de Pedagogia — Rollin y  los primer os estudios de
la infancia

LOS ESTUDIOS— MÉTODOS

I

Estudio de la lengaa francesa—Rollin creia poder decir: 
«Existen pocas pcrsonas que posean los principios del idioma fran- 
cés. Con lrecuencia hasta se ignoran las réglas màs elemenlales, 
de lo que nos dan testimonio las cartas de los hombres mas ha­
biles.» )

;,Sucedehoy lo mismo?
Nosotros queremos creerlo asi.
Rollin agregaba: «Un defecto procédé sin duda de la educacion.» 

jDebeinos atribuirlo à causas de otro ôrden? De lo contrario, de 
qué medios debemos valcrnos para imprimir à nuestro sistema d 
educacion una marcha mas segura y mâs progresiva?



Empecemos, dice Rollin, «la instruccion de los nifîos por las 
réglas de la gramâtica francesa.» Que aprendan âconocer prime- 
ro las diversas partes de la oracion: nombre, adjetivo, verbo, etc.; 
las conjugaciones y las réglas mâs comunes de la sintàxis.

En seguida, acostumbreseles desde muy tempranu edad â que so 
don cuenta de todas las palabras que encuentren en sus textos. 
Nada mâs simple; ;,lo hacemos, sin embargo, siempre asi?

Si, en dëterminadas escuelas; pero en otras, muy raramente.
Adhiramos, pues, â los buenos principios. Que cada leccion do 

lectura sea acompailada de un ejercicio gramatical. Hoy, maiiana 
y pasado maiiana, aprendainos â reconocer las letras que en­
tran en una <3 mâs palabras, las silakas que forman,y habromos 
formado asi nüestra pequeiïa teoria de las silabas y consonan- 
tes, etc.

Ella ya existe en las primeras pâginas de la gramâtica, y os 
revelarâ si los niiïos tienen la aficion de hacer esfuerzos de me- 
moria para retenerla. *

Pasaremos despues â las diversas especics de palabras que do- 
bemos hacerles distinguir, nombre, adjetivo, verbo, etc.

Tomaremos como ejemplo este verbo que ellos conjugaron na- 
turalmente: Yo dormia esta manana cuando mi buona madré me 
despertô; yodofiniré esta noche; etc. Y seguiremos asi la con- 
jugacion de los de los deinâs verbos, hasta que los ninos llegan â 
encontrar por si mismos los tiempos y los modos, cuando se sabe 
dirijirles con un poco de tacto.

Y ahora veden susdictados palabras que sedenominan sustan- 
tioos, adjetivos, pronombres, etc.

Ellos pronto sabrân, si les prestamos la consagracion debida, 
distinguir el sujeto, el objeto, la calidad que esas palabras desig- 
nan, y las funciones que en la oracion desempenan.

Vendra despues la ortografia. La gramâtica les presentarâ to­
das las réglas posibles, sin olvidar las excepciones, que acaso se- 
rân numerosas. No deberâ descuidarse sin duda la ensenanza de 
las primeras. Pero un maestro inteligente ensenarâ cada dia, con 
motivo de las palabras de una frase, el por què de sus accidentes 
ortogrâficos. Explicarâ la formula gramatical, que harâ penetrar 
por el qido en la inteligencia de los ninos. Penetrarse do ella en 
una sérié de lecciones orales, y retenerla les serâ menos penoso 
que aprenderla, con la vistaconstanteinoste grabada sobre el libro.

Al estudio ciel texto seguirân dos 6 1res veces por semana, dic- 
tados en los que se harâ aplicacion de las réglas estudiadas. Asi, 
la formula gramatical que la ensenanza oral baya esculpido en la 
memoria, estarâ â su vez grabada en la reflexion por una prâcti- 
ca constantemente ronovada.

Ademâs, siempre se ejercitarâ la ortografia comun. £ Pero el 
que lea con atencion, no verâ pronto pasar ante su vista todas 
las palabras que constituyen el idioma ? Y con tal que tenga la vo- 
luntad, ^no aprenderâ, al contemplarlas do cerco, como se es- 
criben ?

La atencion dcbe ser llamada despuos sobre otro punto: la



puntuacion y la acentuacion. «Rollin desea que desde la mâs cor- 
ta edad se habitue à los niilos à distinguir los puntos, losacentos 
y las demàs reglas gramaticales que constituyen la escritura 
correcte, y que seempiece por explicarles su naturaleza y usos.»

k Se procédé siempre asi? iNoescomun que se espere para di- 
lucidar esas cuestiones à que se haya llegado a la pagina de la 
gramàtica que las plantea? Y, como esa pagina no siempre se 
estudia, résulta que, en los deberes escritos, se encuentran diez ô 
quince lineas sin un signo de puntuacion. ^Qué debia hacerse? 
Tomar el libro de tectura y explicar el por que de tal acento ô de 
tal puntuacion.

Pero, agrega Rollin, no debe uno contentarse «on la lectura que 
se hace de libros franceses, con examinai* las réglas del lenguaje, 
que no deben, sin embargo, perderse de vista.» Se debe tambien 
tener cuidado «en hacer notai* la propiedad, la fuerza, la préci­
sion, la delicadeza de las cxpresiones y de los jiros de la frase.» 
Debe ademàs prestarse mavor atencion à «la sustancia y verdad 
de los pensamientos y de las cosas.» Se darâ preferencia à cual- 
quier otro heclio, «â lo que tienda à formar el corazon, à inspirar 
sentimientos de generosidad y amor por el bien püblico.»

A esas consideraciones generales sigue un Ensayo acerca del 
modo como se puede explicar los autores franceses. Ese trabajo 
es sumamcnte extenso para encontrar lugar aqui; pero recomen- 
damos su lectura con atencion; es un modelo de género. Des­
pues de haberle estudiado, se llega â repetir con Rollin: «Practi- 
cando todos los dias en clase una lectura de esta naturaleza, es 
fâcil comprender hasta que limites llegaria el progreso al fin de 
algunos anos; que conocimientos adquiririan los jôvenes de su 
idioma; cuântas cosas curiosas aprenderian, sea de historia, ya 
respecto à las costumbres de los pueblos antiguos; que fondo 
de moral penetraria imperceptiblemente en sus espiritus; cunàtos 
excelentes principios para la prâctica de la vida adquiririan por 
si misrnos en los diferentes rasgos de historia que se les hiciera 
leer y que se les citaria.» ^Quién no desearia seguir un procedi- 
miento, cuya ejecucion puede proporcioner taies resultados? Esas 
instrucciones, por lo demàs, no son nuevas para nuestros maes­
tros en su mayor parte, y nuestras biienas escuelas las practican 
con 6xito.

II

ENSENANZA GEOGRÂFICA

En lo que concierne à la ensenanza de esta asignatura, vemos 
que tambien Rollin esté de perfecto acuerdo con las vistas de la 
Pedagogia moderna.

Uno de nuestros mas inteligentes y autorizados geogrâfos, 
Mr. Lavasseur, decia recientemente: «El verdadero método geo- 
gréfico emplea dos procederes geogràficos: Hacer ver y hacer com-



prender. Ilacer ver, es docir, unir ostrechamentc la enseiïanza 
de la geogrâfia al cmpleo del inapa... Ilacer compronder, es decir, 
no dirijirse ûnicamente a la meinoria cuando una descripceion ô 
una explicacion puede desperlar la inteligencia y auxiliar 6 fijar 
por medio de una idea el nombre en la memoria.» Rollin no lieno 
otra concepcion à esc respecto. «La geografia, dicejÿ. es una cien- 
cia que se adquiere por medio de losojos.» Su ensenanza es insé­
parable de lainspeccioa de los mapas. Se debe sobre todo évitai* 
el tedio que causaria â los niilos «una larga fila de nombres pro- 
pios.» «Esmuy ûlil conducirles y hacerles viajaren un mapa, ha- 
ciéndoles notai* alguna parlicularidad divertida, queestando ligada 
con la figura del pais, auxiliaâ la memoria à conserver el nombre 
y la siluacion.»

Mr. Levasseur pide lambien que se expongan ante la vista de los 
ninos mapas que, « bajo lodas sus relaciones y particularmento 
bajo la del relieve del suelo, seau una pintura fiel de la realidad, y 
dejen en la memoria una impresion verdadera.»

ÂNo es esto proscribir con justiciaesos mapas pianos, en que 
solo se encuentran nombres comunes,'sin un détail© que indique 
el relieve del suelo, las riquezas agricoles y minérales, los grupos 
manufactureras mâs importantes en los que se transforman los 
productos, la razon de las principales inflexiones del curso de las 
aguas que Uevaaia fecundidadà los vallesŸ De todo eso nada dicen, 
y sin embargo, esosdelalles demostrarian los elementos do la for- 
tuna del pais que se estudia.

Para hacer ûtil y agradàble la ensenanza de la geografia, Rollin 
procéda de otra manera. Mirad la descripcion que hace do la Ara­
bie. Sin duda, no doscuida el nombre de las ciudades mâs impor­
tantes. Pero unido â ello, hô aqui algunos recuerdos histôricos: el 
mai* Rojo y la libertad de los Hebreos; el Sinai y el Decâlogo; la 
Moca y Médina, cuna de Mahomet y lugar de su sepultura, los pro­
ductos del suelo, el café y los incicnsos, las perlas y el nâcar de la 
Arabia. Todos esos detalles que animan la ensenanza de la gco- 
grafia, que â la vez que despierlan la inteligencia, auxilian, por 
una descripcion, por una idea, â fijar los nombres en la memoria.

En fin, Rollin aconseja que se haga de la geografia la compane- 
ra de la historia.

«La manera mâs simple, dice él, la mâs fâcil, que se graba en 
la memoria y que fija mâs claramento los acontecimientos histori­
cos, es la de ser exacto en hi explicacion do un autor, y â  medida 
que se présenta una villa, un rio, una isla, hacérselos ver en el ma­
pa. Siguiendo â un general de ejércilo en sus expediciones, taies 
como un Anibal, un Eseipion, un César, un Alejandro, los ninos 
tendrân ocasion de reconocer todos los sitios mémorables del uni- 
verso, y de grabar para siempre en su espiritu la série de hechos y 
la situacion de las ciudades».

Otra rccomendacion â menudo dada y que los bucnos maestros 
sigucn conéxito.



III

Il ACER EL ESTUDIO AGRADABLE

Lara que los niiïos, los mâsjôvenes sobre todo, sepresten âad- 
quirir esosconocimientos y olros mâs, es necesario que ellospor 
si mismos se entreguen â ese movimiento y distraccion que esta en 
el fondo de su naturaleza, y concentrar su espiritu sobre ideas que 
no pueden adquirirse sin esfuerzos. el medioV Es hacerles agra- 
dable el estudio y hacerde esos ensayos un juego. Algunos maes­
tros de reconocido mérito, sin embargo, no obtienen éxito siem- 
pre, dice Rollin: los consejos, sin embargo, no faltan. Resuma- 
mos los que dan Quintiliano, San Gerônimo, Oberlin, Pestalozzi, 
etc. ••

Interrogaciones frecucntes y respuestas benévolas, siempre cla- 
ras y précisas, à las numerosas cuestiones de los niiïos. Un largo 
tiempo dedicado à la observacion, a la ensenanza por la vista, à la 
ornamentacion de las clases y museos escolares; una gran varic- 
dad en las lecciones: una ensenanza progresiva que conduzca â las 
pequeiïas inteligencias de lo conocido â lo desconocido, no â través 
deabstracciones, pero si colocândolas en presencia de ideas siem­
pre frescas y que eslén â su alcance; elogios hcchos cuando baya 
motivo con sentimiento y discrecion; un estudio especial de sus 
caractères y gustos, para saber aprovechar sus tcndencias felices 
y reprimir las malas; hé aqui lo que aconsejan con los principian- 
tes, y en paginas que no se pueden meditar bastante, los maestros 
mâs versados en las cuestiones pedagégicas.

Quienes sigan sus consejos el éxito no dejarân de alcanzarlo.

IV

ESTUDIO DEL CARACTER DE LOS NINOS

Todos los maestros en pedagogia aconsejan poner en prâctica 
otros medios de accion para adquirïr un conocimiento del carâc- 
ter de los niiïos. Consiste en aplicar â todos la misma direccion: 
tratar del misjno modo â los discipulos graves, serios, que â los 
indolentes y pétulantes, es verse condenado â esfuerzos estériles.

La inteligencia algo icbcldeno se espandirâ, y el carôcter de- 
forme quedarâ con sus defectos; el espiritu lento en marchar lo 
sera mâs todavia, y como ’no habrâ habido frcno para contener 
la naturaleza demasiado viva, ella se enlrcgarû â  trasi orles que la 
conducirân al abismo.

Esc conocimienlo es de los mâs dificiles de adquirir.
«La babilidadestâ en estudiar primeramente el geniode los niiïos 

y su carâcter; en consagrarse â estudiar su humor, sus inclinacio- 
nes, sus talentos, y sobre todo en descubrir sus pasiones é inclina- 
ciones dominantes». . .



«No es ménos importante tampoco conocer la naturaleza de sus 
defectos.

Unosson la consecuencia de la edad, de la mala educacion, de 
los ejemplos que les han herido. Otros lienen su origon en el ca- 
récter naturel del espiritu y en la corrupcion de su corazon; asi, la 
duplicidad, la envidia y la maledicencia, elaniorde la lisonja, elca- 
récler burlon que se rie de los mejorcs consejos y de las cosas niés 
santas. Nada més dificil como sa ber manejar esas naluralezas.

No debe desesperarse de modificarlas.
Poco se obtendré de estas ultimes, mucho de las otras, si sabe 

uno hacerse amar.
Quien tiene el hébito de dirijir las aimas sabe perfectnmonte la 

influencia feliz quepuede ejercer sobre ellas, é menudo despues de 
largos trabajos, y la manera de captnrse su afeccion y confianza.

Llega un momento, que es como una recompensa, y en el 
que se ejerce sobre ellas un ascendiente irrésistible.

Ellas se sienten amadas y aman. Ellas comprenden, éun las 
més jôvenes, que se tiene para ellas lo que de môs dulce existe en 
el corazon: la bondad y la paciencia, todas las delicadezas de la 
solicitud maternai.

Por lo demés, una influencia puramente humana no basta.
No olvidemos la ensenanza que nos da é todos uno de los 

maestros més autorizados de la juventud, San Agustin.
El habia leido'como una especie de entrctenimiento el Ilorten- 

sius de Cicéron.
Esa obra babia despertado en él cl dcseo de la sabiduria y pre- 

purado su conversion.
Qué triunfo ya alcanzado!
San Agustin encontraba, sin embargo, que esa obra carece 

del poder de elevar el corazon, pues ella no ténia el nombre de 
Jesucristo.

Que ese nombre venerando saïga de nuestro corazon para entrai* 
en el de los ninos; quesea él pronunciado con ese amor que con- 
înucve y domina por todos los ômbitos en que repercute, y las ai­
mas jôvenes nos pertenecerén.

H é b e r t - D u p e r r o n , 
Inspector de Academia.

La obligacion de la ensenanza primaria

(Continuacion)

Si la escuela es indispensable para los ninos, ella no lo es ménos 
para las ninas, por motivos diferentes, pero de igual importancia.



Es sobre todo en las majores que se notan los beneficios generales 
é indirectos de la instruccion.

Existe de antemano una utilidad manifiesta é inmediata en el 
conocimiento de la escritura, de la lectura, del câlculo, de la cos- 
tura; pero lo que es todavîa mejor, es el hubito adquiridb, el gusto 
contraîdo desde la infancia por el trabajo regular, por el ôrden 
y la limpioza: esas condiciones del colegial se traducen en la ma­
dré de familia por el buen arreglo de la casa, por las virtudes de 
la economia ; ellas influyen sobre las costumbres del padre, sobre 
la direccion que se imprime al niiïo: la atmôsfera del hogar do- 
méstico se hace mâs sana.

Y como todo se relaciona en la naturaleza y en la vida, esos 
primeros resultados, puramente materiales, se encaminan â 
otros de una naturaleza mâs elevada.

Tal es la virtud soberana de la verdad aun en sus manifestaciones 
mas elementales, que no podrian penetrar en la inteligencia, aun 
por un instante, sin dejar eu ella huellas bénéfices, hasta de un 
pequeno numéro de ideasjustas, de nociones exactas, para forta- 
lecer la rectitud del juicio, y como consecuencia de esto, la recti- 
tud del carâcter, la honestidad del corazon. « jQuémal, dice Mon­
taigne, si la educacion sôlo nos ensenase6 pensar y hacerel mal.!» 
Gran mal seguramente, pero del que no es responsable ni prueba 
nada contra ella. Si las virtudes no acompanan siempre à la inteli­
gencia, no es esto una razon para condenar â la instruccion en gene­
ral, como tampoco los accidentes de los ferro-carriles serian motivo 
para suprimir éstos. No, si existe un medio de moralizacion en el 
que se deba esperar, esel de la instruccion; y por el papel que la 
mujer esté destinada â descrnpenar en la familia, noménosque 
por el poder de asimilacion que posee, esta ella llamada acaso mâs 
que el hombre, â testimoniarlo. Asi, uno de los defensores mas per­
sévérantes de la ensenanza de los ninos, Mr. Jules Simon, decia 
con mucha verdad: «Roco interesa c[ue la instruccion de las ninas 
importe ménos é la sociedad que la do los ninos. Hemos oido repe- 
tir en estos ûltimos tiempos, en medio de teorias insanns que han 
producido la guerra civil, la reivindicacion del pretendido derecho 
de la mujer â ju gar en la sociedad civil y politica el mismo roi 
que los hombres. Las mujeres no pueden ni deben aspirai* â ser 
lo que los hombres; pero ellas tienen, como mujerss, el mâs no­
ble de los destinos: el de ensenar â sus hijos los primeros ele- 
mentos do la moral, y hacerlesamar por toda la vida las mâximas 
sagradas del honor y del deber. Ellas pueden boy remediar el que 
puede considerarse acaso el peorde nuestros males: la relajacion 
de los vinculos de la familia.

«Giertamente, es ùtil y necesario inculcar é nuestra nifiez la 
ensenanza de la moral, porque es necesario que su razon se ad- 
hiera al gran principio del deber y del derecho; pero la influencia 
de la madré, la de la familia, los hàbitos de amor y de respeto 
para el hogar doméstico, son los agentes mâs poderosos de una 
resurreccion intelectual y moral.»



II

Es preciso, pues, esparcir la instruccion, porque es un hecho 
ntestiguado por todos los hombres que se han ocupado de la raa- 
teria, que, siula obligacion, la cscuela jamâs serâ frecuentada por 
todos los ninos. Interrôguese à los institutores: to4ûs dirén que 
resistencias encuentraii de parte de los padres desatentados y no 
inteligentes. Séria un error créer que la excusa de los padres estâ 
siempre en la necesidad que puedan tener del concurso de sus 
hijos para el trabajo, porque séria preciso no haber mirado jamâs 
â nuestro alrededor, en las ciudades como en las aldeas, â ese 
numéro de pequenuelos que corren por la callo y cuya prescncia 
atestigua que sus familias, si la ticnen, pueden prescindir de ellos 
para el trabajo.

iQuô hacen? Andar de vagamundos y aprender el mal. Si la 
ley no los proteje, la ley es culpable, ella que es la tutora del 
menor, la protectora del débil y del abandonado; el interés de la 
familia exije que ella tome la defensa del nifio, «un contra el pa- 
dre, si el padre es indigno 6 si abdica; el deber paternal, el into- 
rés social lo exije igualmente, porque el niîio, miembro hoy de la 
sociedad doméstica, seré manana miembro de la sociedad po- 
litica.

Segun la ultirna estadistica, que alcanza â los «nos 1870 y 
1877, 024,743 ninos de 6 â 13 anos, sobre un total de 4.502,894, 
no han frecuentado la cscuela primaria. Por mas buena volun- 
tad que se tenga en disminuir esas cifras, el optimismo mâs de- 
terminado deberâ reconocer que una séptima porte de la pobla- 
cion infantil estâ privoda de instruccion.

Esa cifra me parece mucho ménos exajerada, puesto que estâ 
conforme con los datos dados por algunos departamentos que me 
son conocidos.

Por ejemplo, en el Puy-de-Dôme que no ocupa ni el pri­
mer o niel ûltimo puesto en el mapa escolar, be encontrado, des 
pues de una averiguacion minuciosa, que en 1877, sobre 30,041 ni­
nos de Gâ 13 anos, mâs de 8,000 permonecian en la ignorancia.

Lo que estâ en juego aqui, no es un interés puramente escolar: 
es un interés social. Se ha hablodo mâs .de una vez de la relacion 
entre la estadistica escolar y criminel; pero existen hechos que no 
son divulgados bastante, y verdades que no se podrian propagar 
lo bastante para probar la necesidad absoluta de la instruccion ele- 
mental: séame permitido citar aun algunas cifras.

La estadistica de prisiones del ano de 1872 arrojaba un total de 
8,016 ninos detenidos en las casas de correccion. De esos 8,010 
ninos (0,152 eran ninos y 1,512 ninas), 0,201 cran iletrados 6 easi 
Uetrados (4,930 ninos y 1,271 ninas), sea cerca de 76p.0i0 de los ni­
nos y mâs de 84 p.OjO de las ninas. Esta proporcion entre la cri- 
minalidad infantil y la ignorancia, no quiere dccir, de una manera 
absoluta, que si esos ninos bubiesen sabido leer, escribir y contar 
regularmcnte, bubiesen estado preservados del crimen. Loque



hay de verdad, es que si hubiesen frecuentado la escuela, se ha- 
brian preservado del peligro de la vagancia, de los malos ejem- 
plos y todas las funestas influencias de la calle.

Si se pasa do la|poblacion infantil à la poblacion total, la esta- 
distica dé 36 p. OlO de acusados completamente iletrados, 43 p.OlO 
casi iletrados, 49 p.0|0 que saben leer yescribir, y 2 p.OjOque ban 
recibido una instruccion superior.

No es fàcil, en presencia de esos hechos, negar la necesidad 
de la instruccion; pero uno se parapeta detrés de los derechos é 
interés de la familia.

No se considéra lo bastante que la obligacion que se trata de 
establecer para el individuo, existe para la sociedad; la ley no 
terne exijir de las Municipalidades que sostengan al ménos una 
escuela, y à Dèpartamentos que atribuyan é la instruccion pri- 
maria una parte de su presupuesto, y al Estado que dote, vijile 
y dirija esc gran servicio. $Por que pues, recibiendo su benefi 
cio de lu obligacion que la ley le impone, no debia corresponder 
con una obligacion idéntica y reciproca?

Ni su interés ni su deber pueden estaren oposicion con el debcr 
é interés social. Es de pràclica, en el ôrden moral y en el ôrden 
juridico, que el derecho de cada uno tiene por limite el derecho y 
el interés ajeno y de la sociedad entera. Por otra parte, existe un 
criterio infalible para juzgar del valor del derecho: es elalcance 
del deber que le es correlativo. Es que la idea del deber, la mas 
comprensiva, la môs moral y religiosa, éun despues de la idea 
de L)ios, que podamos concebir, es tambien la mas luminosa y 
fecunda; ella une y concilia: la idea del derecho es por si misma 
restrictiva; ella sépara, liende â inmovilizar al individuo en una 
especie de desdenoso y estéril egoismo. Rcunidos, se completan 
el uno al otro, y apoyàndose sobre émbos tienen una fuerza in- 
vencible. Demos â cada uno su parte en lo que concierne a la 
educacion. El deber del gefe de familia, padre ô tutor, es el de 
educar â sus hijos, y corno consecuencia de esto, el dAer del 
Estado, del Departamento, de la Comuna, es el de facilitarle el 
cumplimiento de esa obligacion. Pero del deber sale el dere­
cho, puesto que la obligacion del gefe de familia se relaciona 
con la instruccion en si misma, no con la designacion de la 
Escuela en la que se daré, ni con el maestro que la trasmitiré: 
su libertad permanece, pues, intacta, puesto que ella no ’constitu- 
ye para él el derecho de acordarla en las condiciones de su elcc- 
cion y de conformidad con sus preferencias. Ademàs, existen 
varias clases de escuelas, entre las que puede elejir; la educacion 
privade no esté prohibida. Que los niiios sean instruidos, y la 
ley sera cumplida. Si se considéra por esc hccho atacada la 
libertad del gefe de familia, vale mas decir desde ya que esa pa­
labra significa la licencia paita dispensarse de la pràctica de toclos 
los deberes, puesto que el derecho llcvado é su extremo rigorno 
tiende é otra cosa que é la negacion del deber: summum jus, 
summa injuria!



Cartas â un nino sobre la economla polltica

I

Querido Jorge: Desde hace una semana tengo pendîenle con- 
tigo una deuda, y quiero demostrarte que no recojo nunca las pa­
labras una vez empenadas.

Al cumplir la mia exijo, en justa reciprocidad, que procures ha- 
certe cargo de la sérié de cartas que inicio con la présente, per- 
suadido do que las dicta mi buen deseo y de que no tienen nids ob- 
jeto que hacerte comprender, en tono de broma, un asunto muy 
serio.

Mi correspondencia, aunque particular, no terne la publicidad; 
puedes, porlo tanto, ensenarla à tus amigos, y muy especialmen- 
te a los que no profesen la virtud del trabajo, que algo podrian 
ganar leyéndola.

Y con esto cierro cl preàmbulo, pues me consta que no eres 
muy aficionado d ellos y nos falta mucho caïuino que recorrer.

Ucho dias hace que me referiste, en amistoso didlogo, lo poco 
que te sacaba â paseotu papa, d causa de sus continuas ocupacio- 
nes, que tan prontcTle llaman al Ateneo como d la junta para la 
reforma arrancelaria, como a las sesiones del Congreso, como d 
los muchas Sociedades de economla polit ica, en que brilla por su 
elocuente palabra no ménosque por su autorizada opinion. Esto 
me anadiste que te privaba, nosdlo de pasear, sino tambien de dis- 
traerte en casa con lecturas amenas, pues lo bibliotcca do tu popà 
sdlo se componia de nombres raros de algunos aulores, como 
Bastiat, Molinary, Ott, Say, Rossi, Smit, Montesquieu y otros 
que no querlas recordar.

En afluel rnomento concebl la idea de hacerte comprender lo 
injusto que eros para con dichos autores, d los que debe su en- 
grondecimiento la ciencia econômica; pero d poco empecéd dudar 
si roolizaria 6 no mi propôsito: ya sabes mejor que yo, que de 
dudar en hacer algo d no hacerlo, solo hay un paso.

Acabd de decidirme al silencio loque me dijiste luégo do que, 
d pesai* de que habias abierlo algunas veces.aquellos libros, nin- 
guna los habias comprendido, y entônces fué cuondo te prometi 
eseribirtc varias cartas que te facilitasen comprenderlos.

Esto es lo que empiezo hoy d ejecutar, d fin de reconciliarte 
con la biblioteca de tu papd, cuya quinta esencia se encuentra 
en las siguientes palabras del Antiguo Testomentoï

Garniras el pan con cl sudor de tu rosti'o,

completados con los preceptos del Decdlogo.
Tengo la creencia, amigo Jorge, de que lo primero que en este 

mundo se debe poseer para el logro de cualquier objeto, es una



varita de virtudes euyo nombre no es dificil averiguar. Este va- 
rita ilumina la inteligencia, robustece el cuerpo, persigue lo des- 
conocido y arrolla todos los obstéculos.

Para convencerle de* la razon que me asiste, quiero que re- 
cuerdes tu ultima enfermedad. Empezabas é entrai’ en la conva- 
lecencia, y tu nifiera, con un carino mal entendido, te llevo, sin 
que lo vieran tus papas, un poco de dulce que te habias obstinado 
en corner. Elresultado de aquella imprevision pudo costarte la vi­
da; peroel médico que te visitaba, logrô conjurarel peligro, y cuan- 
doéste hubo pasado, tu manié se constituyô en enfermera para 
obedecer ciegamente los preceptos del doctor, y un diadéndote un 
caldo, al siguienteuna taza de sopas, al otroun poquito de galli- 
na, y aumenténdose progresivamente la racion, bas llegado é co­
rner lo mismo que éntes de tu enfermedad.

Tu vidahabia estado en peligro; pero la varita milagrosa, més 
fuerte que la enfermedad, habia verificado tu curacion.

Ya habrés comprendido que la varita es el método.
Consecuente con esta creencia, te suplico que no dejes de leer 

ninguna de mis cartas, so pena de que te suceda lo que ocurria 
en aquel cuento de Sancho Panza, que alli daba fin donde se 
perdia la cuenta de las cabras que llevaba pasadas en su barca 
aquel pastor que bina de su pueblo perseguido por la pastora 
Torralva.

Pero seacabaeste pliego de papel y con él mi carta primera: 
para las siguientes Ornplearé otro de marca doble.

Entretanto, recuerda siempre que te fijes en la biblioteca de tu 
papa, que aquello es un dulce muy sabroso y que alli lo tienes 
siempre a tu disposlcion; pero que tu estémago es aun muy dé- 
bil y debes seguir sometido al régimen de los caldos.

iOjalé que no se te ocurra decir que huelen mis cartas é pu- 
chero de enferme! *

II

Hace una semana te escribi mi primera carta, y convencido 
de quetendrias un buen rato al recibirla, no vacilo en proseguir 
nuestras relaciones epistolares, por més de que eslemos é media 
correspondencia, como el pretendiente andaluz con el ministro; 
es decir, que yô escriboy no me contestas.

En los ocho dias trascurridos heinos adelantado rnucho cami- 
no; tanto, que hemos llegado al pié de la montana, que no otra 
cosa parece desde léjos la economia politica. Cierto que nos que- 
da todavia un trozo de mal camino, y como éste debe andarse 
pronto, quiero que en esta carta lo salvernos.

Primer tropiezo: jr/ud es la economia politica?
La economia politica,' scgun unos es una ciencia, y segun otros 

un arte. Yo, que no quiero enemistarme con ninguno, debo de- 
cirte que es una ciencia y que es un arte.

Sostienen los primeros que la economia politica es ciencia, 
porque se fija en los resultados del trabajo del hombre y deduce



una sérié de verdades y principios incontrovertibles: afirman los 
segundos que es arte, porquela economia politica es una sérié 
de réglas y principios para que el trabajo del hombre sea produc­
tive.

Noteextrane esta diferencia de apreciacion: més de una vez, 
tratAndose, por ejemplo, delà medicina, habrôs oido dociTA unos 
que es la ciencia de curar, y à otros que es el arte de curai*. Igua- 
les dudas, pues, que en la economia politica, é igualmente in- 
fundadas en mi opinion. Voy A tratar de crxplicArtelo.

El médico, como sabes, antes de llcgar A serlo, tiene que dedi- 
carse A muchos y diferentes estudios: analiza la eslructura de 
nuestro cuerpo; se fija en los caractères y propiedadeo de las plan­
tas, de los minérales, de los cuerpos liquidos y gaseosos; estudia 
el desarrollo del nifio, las enfermedades de la mujer, todaslas 
contingencins A quesehalla expuesta la complicodisima mAquina 
humana; consulta la historia de la medicina; sigue la marcha de 
una enformedad desdeque se manifiesla liasta que termina; y una 
vez poseedor de todos los conocimientos cienti/icos necesarios 
para el ejercicio de su profesion, empieza A visitar los enfermos. 
Como, segun sabes prefectamcnte, el arte no es otra cosa que 
una coleccion de réglas para ejecutar bien una cosa, cuando el 
médico llega A la cabecfira del doliente, analiza su enfermedad, 
comparando sus sintomas con los de otras que ha estudiado; y pro­
cura destruirla mediante ciertos principios A réglas sancionados 
por laprActica 6 fundados légicamente en las verdades de la cien­
cia. El médico, por lo tanto, ha estudiado la ciencia de curar y 
ejercita el arte de curar.

No sé si me habré cxplicado con claridad. Por si acaso no lo 
hubiera hecho, quiero ponerte otro ejemplo.

Las rnaleniAticas, A que, segun mis noticios, no eres muy afi­
cionado, son una sérié de verdades demostradas, 6 lo que es igual 
una ciencia; pero trata el arquiteclo de levantar una casa, y va- 
liéndose de aquellas verdades para que cl edificio sea regular en 
sus proporcioncs y para combinai* la resistencia de los materia- 
les y que no suceda con él lo que con cl palacio hecho à prueba, 
que miéntras seponia el tejado se hundia por la cuccUj ejerci­
ta, como comprendes, un arte.

Con estos dos ejemplos te persuadirés de la intima relacion 
que existe siompre entre el arle y la ciencia, pues como dice 
uno de los libros de la biblioteca de tu papA, «desde el instante 
en que se trata de hacer aplicacioncs de la ciencia. secae en el 
arte;» y yolviendo A nuestra economia politica, quiero darte ya 
la definicion que de la misma se encuentra en varies autores, 
concediéndoles, para no reiiir, que es una ciencia.

«La economia politica, dicen, trata de la produccion, circula- 
cion, distribution y consumo de la riqueza.»

Debo advertirte de paso que riqueza no es lo que vulgarmente 
se entiende por esta palabra, sinp todo lo que puede ser ûtil al 
hombre y satisfacer sus necesidades fisicas, morales ô intelec- 
tuales. Esto te sorprenderA, y sobre todo cuando médités en que



por este principio muchos- tienen una gran riqueza y se mue- 
ren de hambre.

Testigos de elle todos los sabios habidos y por haber.
Pero, dejando esto aparté para explanarlo en mejor ocasion, 

quisiera que analizâsemos un poquito mas la definicion que aca- 
bo de darte.

Dije que la economîa politica es la ciencia que trata de la pro- 
duccion; y como para produciralgo es preciso trabajar algo, creo 
que la economîa politica podîa definirse mejor llamàndola lacien- 
cia del trabajo.

Ya sabes que el hombre nace sujcto â él; pero el trabajo im- 
puesto al hombre por el Hacedor no es un castigo, sino el medio 
de llegar â su dicha y bienestar.

Por eso debemos bendecir el trabajo un dia y olro dia, pues él 
nos relaciona con Dios.

Sin el trabajo, la tierra, que diô espontâneamcnte sus frutos 
en un principio, los hubiera visto destruidos por completo, y la 
humanidad no podria satisfacer las primeras necesidades del 
cuerpo.

Sin el trabajo, el hombre hubiera dado rienda â sus malos ins- 
tintos, à los que hubieran seguido los vicios mâs répugnantes y 
los crîmenes mâs espantosos. Sin el trabajo, no se hubiera esta- 
blecido la familia, base de la sociedad humana. Para compren- 
der bien la diferencia que establcce el trabajo entre unos y otros 
hombres, fi j a te en los pueblos salvajes que aûn hoy vejetan mise- 
rablemente, devorando acaso â sus hijos, errantes siempre y 
llenos de necesidades y miseria. Contempla en scguida â los pue­
blos civilizados, y despues de fijarte en la constitucion de las na- 
ciones, concédé un instante solamente de retlexion â très inven- 
tos: la imprenta, que te hace conocer las ideas de tus semejantes; 
el vapor, que te hace estrechar los vinculos de fraternidad con 
otros pueblos de quienes te separan los mâs altos montes y los 
mâs extensos mares; la electricidad, que te hace conocer instan- 
tâneamente, Tuera de otras aplicaciones, lo que ocurre â una pro- 
digiosa distancia tuya. Reflexiona que estos grandes inventos, 
permitidos por Diosâ la criatura en premio de su trabajo, no 
son los unicos del hombre, que ha iogrado tambien elevarse en 
los aires con un pedazo de tela, descende!’ â los senos de la tierra 
en busca de riquezas, y aprisionar el sol en una câmara oscu- 
ra, hasta dejar iinpreso cualquier objeto sobre un pedazo de pa- 
pcl.

Pues si taies portentos obra cl trabajo, trateinos de encaininar- 
le bien desde su orîgen.

/,C6mo lo conseguiremos? Estudiando la economîa politica.
Ya ves, arnigo Jorge,, cémocn una breve caria hemos logra- 

do llegar à la cirna de la montana sin fatigarnos mucho por cier- 
to. Ahora, que hemos concluido por hoy nuestros paseos, em- 
pieza â poner en prâctica las ideas que trato de inculcarte. Abre 
el libro de matemâticas que ténias arrinconado y cstudia unrato, 
persuadido de que todo trabajo es ütil: la leccion que hoy apren



das te facilitera la de mafiana. La suma de conocimientos que 
adquieras te producirâ desde luôgo la riqueza intelectual, y màs 
adelante un titulo que salisfaga tus necesulades fisicas y morales.

El juéves prdximo recibirés otra cartita mia, en la que procu- 
raré manifestarte, con la brevedad que me he propuesk^ las re- 
laciones de la economia polilica conlasdemas ciencias, y darto 
la explicacion de algunas palabras que estas usondo continua- 
mente sin saber lo que significan, como el personaje de una co­
media del teatro francés que habia estado hablando en prosa 
cincuenta anos sin apercibirse de ello.

(Conlinuarâ).
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